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			A Dios y a la familia.

		

	
		
			Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta obra son producto de la imaginación o han sido utilizados para propósitos de ficción.
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			En las arenas de una de las playas más hermosas de nuestro planeta, Hapuna Beach en Hawái, con un sol resplandeciente, agua cristalina y una quietud similar a las que necesitaban sus mentes, alejados del mundo real, frenético, agobiante, descansaba una familia de cuatro integrantes, un matrimonio donde uno de ellos, el padre, Adam, alto, de piel muy blanca, pelo castaño a la altura de sus hombros, cuerpo con músculos marcados, tenía responsabilidades tan grandes, incluyendo la seguridad y el futuro de todo el planeta Tierra.

			Sentados en dos de los cuatro sillones reclinables, descansaba junto a él Gina, mujer rubia, ojos claros, mediana estatura, delgada, con una cabellera dándole a los hombros y cubierta con una gran pamela beige adornada con una cinta de colores marrones y blancos. Vestía trusa de rayas con los colores de la cinta de su hermoso atuendo,

			inclinadas sus cabezas uno hacia el otro, sus miradas fijas y profundas, uno de ojos negros brillantes, que calaban hasta lo más profundo de los sentimientos de Gina, Adam, mostraban comprensión y amor, no hacían falta las palabras.

			—¿Estás feliz, amor? —le preguntó Adam.

			—Muy feliz, pero más por los niños. Mira su felicidad, es tan poco el tiempo que le dedicas a ellos.

			Él se quedó pensativo.

			—No volvamos a hablar del tema y no provoquemos una discusión por ese motivo, Gina, por favor —hablaba y a la vez le tomaba una mano besando el dorso—. Llevamos 12 años juntos, tenemos dos hijos maravillosos e inteligentes. Desde un principio fui sincero contigo, soy imprescindible en mi trabajo, sin horario ni día. El poco tiempo libre del que dispongo se los dedico a ustedes.

			—¿Y piensas que eso es suficiente? No me vas a convencer —dijo con algo de resentimiento y tono de voz ya algo malhumorada.

			La conversación fue interrumpida por sus hijos, Kevin y Mia, él alto para sus 10 años, delgado, atlético, de piel blanca, pelo negro y muy parecido a su papá. Mia, hija pequeña de 6 años, rubia igual a su mamá, llegaba a los brazos de su padre, mientras Kevin la seguía, caminando más despacio.

			—Papá, gracias por estas vacaciones, este lugar es perfecto, no me iría nunca —Adam se reía.

			—Ustedes se lo merecen, al igual que su mamá, que, por yo no estar mucho tiempo en la casa por el trabajo, los ha educado de una manera brillante y los ha convertido en unos niños inteligentes, estudiosos, con excelentes calificaciones en los exámenes. Todos estamos felices, hijos míos, los quiero con mi vida y seguiré trabajando para que ustedes y las generaciones que están por venir tengan una vida tranquila.

			—¿Papá, y ese discurso? Por favor —le cortó Kevin.

			—Eh, papá habla siempre bonito —le interrumpió Mia, adoraba a su papá—. Nosotros te queremos mucho también.

			Tomaron de ambas manos a su papá y lo llevaron al agua, tirándose los tres a la misma vez, nadando a ver quién llegaba más lejos.

			Kevin retrocedió a la orilla y llamó a su mamá.

			—¡¡¡¡¡Mamá, ven!!!!! —le gritó Kevin—. Ven a jugar, seremos dos contra dos.

			Gina hizo una señal negativa con el brazo. Kevin, niño inteligente, comprendió que algo pasaba, por no decir, lo mismo de siempre, quedando solo ellos tres haciendo sus competencias y juegos de tirarse encima de los hombros de su papá intentando hacer volteretas en el aire.

			El sol se ponía en el horizonte, quedaban pocas personas en la playa, solo ellos tres y dos matrimonios, algo separados de ellos. Gina se había retirado hacía mucho tiempo al hotel, una suite elegante, de dos habitaciones, cada una con su baño, era exclusiva y destinada para personas con funciones igual o similares a Adam.

			Después de hacer yoga y tomar un buen baño, Gina salió al balcón, arreglada con un vestido primaveral fondo rosa pálido cubierto por flores, decidida a disfrutar de las vacaciones merecidas, como había dicho Adam. Llevaban 4 días y cambiaría en los 16 días restantes. Decidió ir a su encuentro cuando en eso, sonó el teléfono de Adam. Buscó a ciegas en el maletín de mano que siempre llevaba con él. Cuando constató que era el teléfono de comunicación del alto mando de la Fuerza Espacial, le dio un vuelco el corazón y una vez se convenció de que su vida matrimonial nunca iba a cumplir sus expectativas.

			Resignada, apretó el botón de responder.

			—Buenas tardes —¿diga?

			—Buenas tardes, Gina, habla el sargento Smith. ¿Podría hablar con el coronel Adam?

			—Hola, él está en la playa con los niños, es el único tiempo que tiene para estar y disfrutar con ellos —hubo un largo silencio.

			Smith sabía de los problemas existentes entre los matrimonios que ejercían ese tipo de profesión por el tiempo que empleaban en su trabajo.

			—Lo siento mucho, Gina —respiró y pudo hablar—. Es una emergencia, no se puede esperar, dígale que llame a la central de la NASA, por favor —colgó bruscamente.

			Gina sabía que debía apurarse, esa llamada debía de ser algo de extrema importancia, donde implicaba el sistema espacial, no tenía opción.

			Salió casi corriendo al encuentro de Adam, el ascensor demoraba, tomó las escaleras auxiliares,

			abrió la puerta con toda su fuerza, una ráfaga de viento golpeó su cara, corrió por todo el jardín, piscinas y pasillos hasta llegar al mar. Allí estaban sus tres grandes amores, aunque ya dudaba de su felicidad con Adam.

			—Papá, ¡mamá regresó! —gritó Mia, con su pelo largo cubriéndole la cara, acababa de salir debajo del agua, pues su papá la había tirado de sus hombros.

			—¡¡¡¡Ya sé!!!! Se acabó el juego —dijo Kevin al ver la cara de su mamá.

			—No hables así, Kevin, veremos qué es lo que quiere —lo reprendió el papá.

			Gina se acercó lo más que pudo al agua con sus sandalias en la mano.

			—¡Adam! —llamó extendiendo la mano con el teléfono en ella y moviéndolo de derecha a izquierda.

			Adam sintió cómo se le encogía el corazón, el estómago. Salió del agua, sacudiendo su cabeza y su pelo largo, castaño entre canas, por falta de corte, se movió a los lados acomodándoselo con los dedos de la mano hacia atrás, gestos muy característicos en él. A medida que caminaba, sus músculos abdominales se contraían, llamando la atención de Gina, que para nada le era desapercibido el cuerpo de su esposo.

			—Amor, estás hermosa —le decía a Gina de forma zalamera acercándose a su mejilla con intención de dar un sigiloso beso para no estropear su maquillaje.

			—¡No ves que estás mojado! —dijo Gina dando un paso hacia atrás.

			Él alzó los brazos en signo de paz y resignación. Ella nunca iba a cambiar.

			—Llamó el sargento Smith, que llames urgente a la central —el rostro de Adam se contrajo y todos sus músculos faciales salieron a relieve con un ligero temblor, sabía de antemano que el motivo de la llamada era algo de supervivencia.

			Escurriéndose la cara de los residuos de agua del mar, tomó una de las toallas dejadas en los sillones, con el rostro preocupado y además pensando en la conversación que hacía solo tres horas había acabado de tener con Gina, se alejó unos cuantos metros donde nadie podía escucharlo.

			Marcó el número de la base central de la fuerza espacial, lugar donde llevaba trabajando 22 años después de graduarse de ingeniero astronauta, con altos honores en la Universidad de New York, luego un Doctorado en Física y Matemática, aplicada a la Astrología, habilidades reconocidas en dicho gremio.

			—Coronel Adam al habla —unos segundos de silencio. Con el ángulo del ojo observó cómo Gina sacaba a los niños del agua, los abrigaba y caminaban hacia el hotel.

			—Hola, amigo —le respondía el comandante Coin—. ¡¡CÓDIGO ROJO!!, siento interrumpir las vacaciones.

			Un escalofrío recorrió su cuerpo, no había alternativa.

			—A las 23.00 estará el Jet 118, pista 005 del aeropuerto militar de Hawái, por donde mismo arribaste.

			Hubo un corto silencio, miles de pensamientos a la misma vez. De qué envergadura sería el problema que debía enfrentar, por otro lado, lidiar nuevamente con Gina, interrumpir vacaciones y quedarse sola con los niños, como era costumbre en estos últimos años, por tantos lanzamientos satelitales.

			—Coronel, ¿me escucha? —Adam sobresaltado, cortó todos sus pensamientos.

			—Copiado, comandante —respondió entre firme y desilusionado.

			Terminada la comunicación, se sentó en una de las sillas reclinables aún dispuestas en la playa mirando al infinito, pasó su mano por encima del antebrazo izquierdo donde aún conservaba una huella imborrable, cerró los ojos y aparecieron aquellos recuerdos e imágenes de su niñez…
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			25 años atrás

			—En estos momentos vamos a entrar a la pirámide más grande de todo México. En esta, la Pirámide de Cholula, tiene 450 metros de ancho y 66 metros de altura, que equivalen a 9 piscinas olímpicas. Se adentraban a la gran pirámide Adam, con doce años; sus padres, Peter y May; y su hermana Alice, de diez años; varios turistas que formaban parte del grupo, precedidos por el guía, quien explicaba la evolución histórica de esas construcciones gigantescas…

			Todos asombrados, mirando las pinturas y los jeroglíficos en las paredes frías de piedra viva y escuchando las explicaciones, Adam se quedó algo rezagado, llamándole la atención algo que se desplazó detrás de ellos, a lo lejos, de un lado hacia otro. Se asustó, pero no quitó la vista del lugar. Cuando vio nuevamente que asomaba un rostro raro y al coincidir las miradas, este retrocedió rápidamente. Adam dejó que el grupo avanzara y, dando pasitos de espalda, fue acercándose al lugar donde lo había visto por última vez. Llegó a la entrada de una galería que apenas tenía luz. Adentrándose en penumbra, vio en un lateral a alguien agachado cubriéndose con sus dos brazos lo que parecía su cabeza. Mientras se le acercaba, percibía cómo todo el cuerpo, cubierto por una capa de nailon color gris claro, temblaba y emitía un quejido que apenas se escuchaba de tonalidad fina. Adam, frente a él, se agachó.

			—Hola, ¿estás bien? —los temblores eran más visibles y, tomando valor, le pasó la mano por la redonda cabeza, retirándola enseguida por la sensación de algo que se movía, similar a una bolsa llena de agua. Del susto cayó sentado frente a él, cuando de pronto comenzó a levantar la cabeza. Adam coincidió con unos ojos grandes, brillosos, transparentes y en el centro algo oscuro. Se le acercó y vio cómo salían lágrimas. Adam se llenó de valor y volvió a pasarle la mano por la blanda cabeza—. No tengas miedo, ¿tú estás solo? —vio cómo asintió con la cabeza—. Tu cabeza parece de gelatina, no se rompe —hablaba y seguía pasándole la mano para crear sentimientos de confianza. Negó con la cabeza. En ese momento estiró uno de los brazos y le enseñó una pantalla pequeña que tenía adherida debajo de su piel y, al encenderla, esta solo emitía ruidos de interferencias. Adam cada vez se asombraba más y los ojos querían salir de sus órbitas.

			—Perdido, perdido —alcanzó a decir la personita rara. Este, al ver su reacción, dejó salir más lágrimas de sus ojos.

			—¡Adam, Adam! —escuchó a lo lejos, la voz de sus padres llamándolo con tono alto y desesperado.

			—No llores, te voy a llevar conmigo —Adam sacó de su mochila un pomo grande con agua, un abrigo; iba a sacar el gato de peluche Zeus, que siempre lo acompañaba desde su niñez, arrepentido lo dejó dentro. Abrió a toda capacidad su mochila y ayudó a meterse dentro a Gelatina, que así había decidido llamarlo, pensando que si podría cargar con él. Para su sorpresa, lo levantó sintiéndolo muy ligero y colocándose la mochila en el pecho.

			—Adam —dio un salto al escuchar el grito de su mamá detrás de él—, qué alivio, estás aquí, hijo mío, ¿dónde te metiste? Llevamos rato buscándote —hablaba y lo abrazaba a la misma vez. Adam sintió cómo Gelatina se encogía al sentir la fuerza de su mamá, tratando de apartar a su mamá suavemente.

			—Tranquila, mamá, no es para tanto, quise ver lo que había acá detrás.

			—El recorrido no lleva la visita a este lado de la pirámide, jovencito —intervino el responsable de la excursión, mostrándose algo nervioso y disgustado, con acento de reproche—. Esta parte es solo para arqueólogos, son partes que están aún en investigación. Vamos a reunirnos con el resto del grupo y avisar a seguridad que ya apareció —concluyó sin más.

			Dando la espalda, todos lo siguieron. Vio las miradas acusadoras de sus padres y la risa irónica de su hermana, que siempre se burlaba por ser despistado y en esta ocasión pensaba lo mismo.

			Salieron juntos de la gran pirámide, sintiendo cómo su carga disminuía el peso. Trató de ver por un espacio medio abierto.

			—¿Te robaste una roca? —la voz de Alice pegada a su espalda hizo dar un salto.

			—Qué cómica… entrometida —le habló entre dientes. Una vez fuera y disgregado el grupo—. Papá, regresemos al hotel, por favor, estoy súper cansado.

			—Tienes razón, Adam, regresemos, han sido 5 días bien agitados —respondió el papá.

			—Pero así vale la pena, amor, con guía te enseñan todo en corto tiempo —afirmó May, madre de los dos y esposa de Peter.

			Sin mediar más palabras, todos con su caminar cansado se dirigieron al hotel.

			Ya en la habitación, se quitaron los zapatos tirándose los padres en los grandes sillones cuando vieron que Adam estaba tratando de esconder la mochila dentro del clóset de la sala.

			—Adam, ¿qué escondes? —aseveró May.

			—Nada, mamá, ¿qué voy a esconder? —sacando la cabeza y empujando la mochila a la fuerza dentro del clóset.

			—Trae la mochila para revisarla —concluyó ella. Estando todos a la expectativa de lo que iba, la conversación se pusieron en alerta Alice y su papá.

			—Pero mamá, no hay nada, ¡solo Zeus, mi gato de peluche!

			—Te he dicho que la traigas.

			—¿Quieres que yo te la lleve? —saltó Alice. Adam le retorció la mirada y con pereza concluyó.

			—Está bien, te la voy a enseñar —hablaba, llevando la mochila al salón. La colocó en el piso y todos alrededor de la misma, levantó la vista dirigiéndola a sus papás—, pero prométanme que no le van a hacer daño y que nos vamos a quedar con él para ayudarlo.

			Cada vez más intrigados, no separaban la vista de la mochila. Adam, tembloroso al no saber la reacción que tendrían todos al ver a Gelatina, abrió la mochila, introdujo los dos brazos, cerró los ojos, cargó a Gelatina y cuando ya lo iba a sacar completamente…

			—Pero, qué gato tan hermoso, hermano —escuchó que Alice exclamaba—. Abrió los ojos asustado, constatando que lo que cargaba era un gato del mismo color de su peluche. Lo soltó rápidamente y abrió más la mochila buscando a Gelatina, que para su sorpresa allí no estaba. ¿Un gato?, se preguntó por dentro.

			Le quitó el gato de las manos a Alice, que ya lo tenía en su regazo, y cuando lo miró se asustó aún más. Eran los mismos ojos de Gelatina, brillosos, grandes, expresivos y, para colmo, le hizo un guiño de un ojo. Había tomado la forma de su gato Zeus, el peluche que desde su niñez lo acompañaba a donde quiera que fueran.

			—¡Un gato! —gritó la mamá—. Pero Adam, ¿estás loco? Lleva inmediatamente eso para el jardín, sácalo por aquí por el balcón, lo único que nos faltaba.

			Adam, escuchando a su mamá, ya estaba sentado en un sofá con Gelatina en su regazo, llorando a lágrimas vivas.

			—Por favor, mamá, por favor, déjame llevarlo con nosotros, mamá, por favor —y más lloraba—, papá, por favor, yo nunca les he pedido una mascota viviente, dejen que me quede con él —y más lloraba y lo abrazaba a su pecho.

			—No lo pienses, lo único que nos faltaba, llevar un gato desde aquí, teniendo tantos en Estados Unidos.

			—Mamá, por favor, yo ya lo amo, y mi hermano lo ama más aún, por favor, nosotros lo vamos a cuidar —interrumpió Alice con su acostumbrado melodrama.

			—He dicho que no, es mi última palabra. Peter, coge el gato, llévalo y suéltalo en el jardín.

			Diciendo eso, Adam se abrazó a su papá con Gelatina en brazos.

			—Papá, por favor, déjame llevarlo, yo les prometo que le voy a recoger todos sus pupus, todo lo voy a hacer, por favor.

			—Y yo también, hasta lo voy a dormir todas las noches, papá, por favor, ayúdanos a convencer a mamá.

			Peter levantó la vista hacia May. - Ni lo intentes, Peter, ni se te ocurra.

			—Bueno, es que somos tres contra uno —dijo sonriendo Alice; enseguida corrió a abrazar a su papá.

			—¿De verdad, papá? ¿Estás de parte de nosotros? —le preguntaba atropelladamente.

			—No puedo creerlo, Peter, ¿llevar un animal desde México para la casa? —salió a toda velocidad y se encerró en su habitación.

			—May, no te pongas así —Peter hablaba y trataba de abrir la puerta—. Abre, vamos a conversar, es verdad que nunca han pedido una mascota.

			—No te das cuenta de que es desde aquí… —en eso Gelatina dio un aullido doloroso, haciendo que Alice corriera al lado de Adam para acariciarlo, haciendo que May abriera la puerta y mirara donde estaba el gato—. ¿Fue eso, quién hizo ese aullido? —asintiendo los tres. Intercambiaron miradas en silencio.

			—Adam, voy a la carpeta del hotel a pedir información de a dónde debemos llevar al gato para que pueda viajar —hablaba y miraba a May pidiéndole compasión.

			—¿De verdad, papá, que vas a hacer eso? —Adam se acercó, lo abrazó, se les unió Alice y todos sonrieron al escuchar el suspiro de alivio de Gelatina.
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			—Adam, el gato, para tu habitación —aclaró la mamá, todos entrando a la casa después de la semana de vacaciones y dos días perdidos buscando un veterinario que certificara que estaba sano y podía viajar.

			—Zeus, mamá, por favor, sabes que ya tiene nombre.

			—Adam, cuando quieras me lo prestas, yo te voy a ayudar a cuidar a Zeus —intervino Alice. Adam asintió entrando, arrastrando la maleta, cerrando la puerta, puso la mochila encima de la cama, acercándose a la puerta acercó el oído a la misma y al no escuchar sonidos puso el seguro y corrió a sacar a Gelatina ya con nombre oficial, Zeus, de la mochila. Para su sorpresa ya estaba convertido en el verdadero Gelatina, trató de salir por sí solo, dando un salto a la cama, y para asombro vio cómo Gelatina abría los brazos hacia él, estrechándolo en un largo abrazo. Adam ni se movía.

			—Tú cuidar, me gusta nombre Zeus —hablaba y fue separándose de él—. Papá dejó aquí, ver mucha luz —señalando la pantalla del brazo—. Golpe aquí —le enseñaba el antebrazo izquierdo, frotó la piel, comenzando a aparecer un cuadriculado luminoso. Al ver que se estabilizaban las imágenes, Zeus dio un salto quedando en el piso, dándole a Adam casi en su hombro. Fue moviéndose por la habitación hasta llegar a la ventana que daba al patio trasero.

			—Escrito, escrito —hablaba un idioma inentendible. Cuando miró a Adam, este estaba paralizado, no sabía qué decir. Zeus se acercó y con los ojos brillosos—. Salvar, Estradio aquí —señalando la pantalla.

			—¿Es tu papá? ¿Ya te escribió? —Adam se acercó, le tomó el brazo delgado con una piel muy blanca donde se veían las venas, observó la pantalla pasándole los dedos por encima y veía cómo se distorsionaba la imagen cuando movía la piel—. ¿Y cómo te pusieron eso dentro?

			—Dar luz Estradia —hablaba y hacía la señal de embarazo—. Año luz crece.

			—¿Oh, cuando nacen te la ponen debajo de la piel? —le interrogaba Adam, y Gelatina asentía—. ¿Tu papá te escribió ahí? —señalando el antebrazo. Este seguía afirmando, agachó la cabeza, tembloroso. Adam se le acercó—. No tengas miedo, te voy a cuidar hasta que venga tu papá a buscarte —Zeus levantó la cabeza y asintió—. ¿Y todos tienen la cabeza tan blanda, así como la tuya? —le tocó con delicadeza. Zeus le tomó la mano y le hizo fuerza, haciendo que Adam se asustara y gritara.

			Zeus se encogió de hombros y se apartó.

			—No te pongas triste, es que es demasiada fina y delicada y pienso que se puede romper. Zeus negó con la cabeza y esta vez Adam fue quien le tomó la mano, haciendo que le diera golpes duros en la de él, pero para su sorpresa no se asustó, se acercó, comenzó a apartarle el pelo y comenzó a hablar un lenguaje inentendible.

			—No respuesta —se acercaba más al cráneo y continuaba hablando—. Nada —decía Zeus apartándose, cayendo en cuenta Adam.

			—¿Ustedes se comunican por la cabeza? —y vio cómo Zeus asentía.

			—Tú aquí, yo estar allá y vernos siempre, transgresión energética ondulante.

			—Oh, o sea, que se comunican estando lejos —Gelatina volvía a asentir, chequeando nuevamente la pantalla del antebrazo.

			Adam, al verlo más tranquilo, hablando consigo mismo, se puso a sacar todas las cosas de su maleta y distribuirlas en ropa sucia, la limpia, las cosas que había comprado, las puso en sus mesas de noche. Cuando fue a poner el cuaderno de anotaciones que llevaba a sus viajes en su escritorio, se sorprendió al ver a Zeus en su cuerpo normal, manipulando su computadora. Comenzó a observar su cabeza ovalada con orejas bien circulares y como un serpentín de canalitos desde la piel hasta dentro del oído. No tenía pelos, la piel que cubría la cabeza era transparente y se veía algo acuoso, haciendo que se percibieran movimientos muy finos de esa piel. La nariz perfilada y puntiaguda hacía relieve, pero sus pequeños orificios eran cubiertos por una capa fina de piel que se movía cerrando y abriendo cuando respiraba. Para verlo mejor fue acercándose poco a poco hasta interponerse entre Zeus y lo que estaba viendo ya en la pantalla. Zeus fue echándose para atrás, llegando al respaldar del sillón con los ojos cerrados, abriéndolos de momento y asustando a Adam, haciendo que este diera un salto y se cayera haciendo un estruendo. Inmediatamente se abrió la puerta, asomando la cabeza Alice.

			—Qué pasó? Adam, ¿te caíste? —Adam se levantó rapidísimo, asustado, se tiró contra el sillón para cubrirlo, haciendo que este se desplazara hacia atrás, casi volviéndose a caer—. Pero, ¿Adam?

			Para sorpresa de este, Zeus se había escondido debajo del escritorio, dándose cuenta de que Gelatina había hecho la conversión a Zeus.

			—¿Serás bobo, Adam? —se reía Alice—. ¿Y Zeus dónde está?

			Adam rápidamente miró debajo de su escritorio.

			—Aquí está —al ver que Alice intentaba agacharse para cogerlo.

			—Déjalo descansar, ya es muy tarde, Alice —lo levantaba y se lo pegaba a ella acariciándolo.

			—Adam, ¿qué le diste de comida? Está muy pesado —lo acomodó en la cama de Adam, le pasaba la mano por el pelaje—. Descansa, Zeus, mañana te vamos a llevar a pasear —este cerró los ojos para complacer a la niña, fingiendo que estaba dormido—. Qué obediente, Adam, ya se durmió, hasta mañana.

			—Hasta mañana —le respondió Adam con tono despreocupado. Al cerrarse la puerta, corrió y le puso el seguro para estar más despreocupados y seguros. Cuando regresó a la cama, vio a Zeus convertido en Gelatina, se acostó al lado de este y vio cómo miraba el techo sin pestañear.

			—¿Extrañas a tus papás? —este movió la cabeza levantando el antebrazo para ver si había alguna señal en el antebrazo, pero desilusionado volvió a ponerlo en la cama—. Descansa, yo te voy a cuidar y voy a hacer lo que sea para que regreses con los tuyos.

			Se quedaron en silencio. Cuando vio que Zeus se había dormido, apagó la luz y también se durmió.

			Lo despertó un sonido raro al que no estaba acostumbrado. Cuando abrió los ojos buscó a Zeus en la cama, no estaba. Rápido se sentó y cuando vio, estaba sentado frente a su computadora jugando a una velocidad nunca vista. Derrotaba a todos los contrincantes, estaba serio y solo hacía muecas con la boca, pero era un jugador perfecto. Se acercó y se quedó con la boca abierta de la puntuación alcanzada y la cantidad de personas que estaban en la lista de espera para jugar con él. Adam vio que en la lista estaba su mayor contrincante, lo señaló en la pantalla, dándose cuenta inmediatamente Zeus. Acabó su competencia ganando rápido e invitando al que Adam había señalado, este último emocionado porque por una vez en la vida le iba a ganar. Antes de comenzar, Zeus volvió a chequear su pantalla, luego miró a Adam guiñándole el ojo como lo hizo en su primer encuentro. Se sorprendió al Adam tomar su mano y hacer el gesto de chocar las dos manos, haciendo que Zeus abriera mucho los ojos, repitiendo el choque. - ¡A jugar! —exclamó Adam. Zeus tomó nuevamente el mando y comenzó el juego. Maniobraba el arma con una rapidez y destreza, derrotando al equipo contrario a una gran velocidad. Cuando llevaba una gran ventaja, el contrincante pidió un descanso, cuando Adam vio que le estaban escribiendo a su celular. - ¿Qué comiste que estás jugando tan bien? Ah, seguro que no eres tú, burrito.

			Ambos miraban el celular. Adam iba a escribir en el teclado y Gelatina no se lo permitió; le dio la tecla de empezar el juego y comenzó la segunda parte de la batalla. El juego duró cerca de dos horas. Cuando se dio cuenta, ya había amanecido y el sol estaba afuera. Sintió que tocaban a la puerta, la voz de la mamá.

			—Adam, abre por favor. —Ambos se miraron. Adam desconectó rápidamente la computadora de la corriente; era lo más rápido que podía hacer, metiéndose en la cama. Sabía que su mamá había ido a buscar la llave de su cuarto para abrirla y Zeus, metiéndose debajo del escritorio, se transformó rápidamente.

			—Dormilón, vamos, es hora de desayunar. —Hablaba la mamá ya dentro de la habitación y corriendo las cortinas para que entrara más claridad. Cuando venía de regreso, vio a Zeus enroscado en el sillón de la computadora—. Buen chico, te iba a decir que cuidadito de subirse y dormir en la cama. —Adam, ya de pie, miró a Zeus y vio cómo este le guiñaba el ojo.

			—Tranquila, mamá, durmió ahí toda la noche.

			—Qué bueno, porque si no, va para el refugio directo. —Adam vio cómo Zeus abría los ojos muy grandes.

			—Eso no va a pasar, mamá, Zeus se porta muy bien.

			—Como tú digas, apúrate, que voy a servir el desayuno, tu papá y yo tenemos que salir. —Hablaba y salía de la habitación.

			Cerrada la puerta, Adam fue al baño, y cuando salía se asustó. Zeus, ya transformado, estaba dando salticos en la puerta porque también, al parecer, necesitaba ir al baño.

			—Entra, entra. —Pasó por su lado Adam, cerrando la puerta inmediatamente.

			A los pocos minutos, bajaron a desayunar, todos juntos y Zeus en el pasillo con pasos elegantes de gato. Cuando Alice se agachó, cargándolo y acercándolo a dos platicos, uno con agua y el otro con comida para gatos.

			—Zeus, mira qué rica tu comida. —Le enseñaba Alice. Adam, al ver eso, miró a su papá.

			—Fui temprano al supermercado y le compré sus platos y comida. Si va a vivir aquí, que no le falte nada, ¿verdad? —Adam se bajó de la silla y fue a abrazarlo.

			—Gracias, papá. —Iba a abrazarlo cuando sintieron el sonido proveniente de Zeus. Cuando miraron, este daba arqueadas cuando olfateaba la comida dispuesta para él. Rápidamente Adam lo cargó, con él en brazos salió del comedor subiendo las escaleras y poniéndolo encima de la cama.

			—Estás enfermo? —Le preguntaba a Zeus. Este, a su vez, negaba y tomaba aire fuerte por la nariz—. ¿No te gustó esa comida? —Vio cómo negaba con fuerzas.

			—Mala, mala —respondía sacudiendo la cabeza. A Adam no le quedó más remedio que reírse.

			Apareció Alice en la puerta.

			—¿Está bien? —Al ver que Adam afirmaba—. Si no le gustó la comida, te vamos a buscar otra mejor, Zeus. Vamos, mamá nos espera. —Dirigiéndose a Adam, ambos salieron de la habitación quedando solo Zeus-Gelatina en el cuarto. Poniéndole seguro a la puerta, encendió la computadora y terminó el juego con el rival de Adam, que había dejado inconcluso y sabía lo importante que era para él la victoria. Quince minutos después exactos se anunciaba la victoria de Adam en todo el portal y figuraba como el de mayor puntuación. Fueron tantos los sonidos en la computadora que se escucharon abajo, Adam subió y trató de abrir la puerta. Para su suerte, su mamá había dejado la llave en la cerradura, pudiendo entrar y ver cómo Zeus se metía debajo del escritorio para convertirse nuevamente, pues de seguro su hermana lo seguiría. Adam, emocionado, se quedó atónito al verse en primer lugar y todas las felicitaciones por ganar el campeonato que había comenzado hacía como seis días.

			—¡Zeus! —gritaba Adam—. Y ¿qué voy a hacer cuando tú te vayas? —Movió la silla hacia detrás, haciéndola girar para mirarle la cara y Zeus solo le guiñó el ojo como tantas veces.

			—¿Ganaste? —Cerró rápido la computadora al escuchar a Alice en el umbral de la puerta.

			—No, había dejado encendido un juego y estaba en comerciales escandalosos.

			—Ah, ya papá y mamá se fueron. ¿Vamos a sacar a Zeus por el vecindario? —Le preguntaba Alice—. Tiene que conocerlo por si un día sale, sepa cómo regresar.

			Zeus salió debajo del escritorio con un caminar suave y con tendencia a la elegancia, haciendo que Alice lo cargara y lo elogiara.

			—Pero qué elegante amaneció hoy Zeus, ahora te vamos a llevar a pasear.

			—Alice, vamos a pasearlo por la callecita de atrás de la casa, que no pasan carros ni personas, ¿de acuerdo? —De momento reaccionó y fue donde estaba la caja de seguridad de la casa, desactivándola.

			—Sí, por aquí es mejor, para que aprenda por dónde salir y regresar sin que nadie se lo pueda llevar.

			Adam, con Zeus en brazos y Alice al lado, salieron al patio donde había un gran pasillo con hierbas y poco asfalto. Ella le hablaba a Zeus como si fuera un niño, él se reía a escondidas. No llevaban ni 50 metros cuando vieron que un perro grande venía en dirección a ellos a toda velocidad, los colmillos fuera y salivando. Los dos se quedaron petrificados y al grito de Alice, reaccionaron retrocediendo, disponiéndose a correr, pero sabían que no les iba a dar tiempo llegar a la casa por escuchar tan cerca los ladridos y la velocidad con que corría. Zeus dio un salto por encima del hombro de Adam, transformándose en ese momento en un gran perro pastor alemán. Ambos gritaban con la sensación de que Zeus se escapara y el perro le hiciera daño y al ver aquella transformación, Adam le gritaba a Zeus, y Alice gritaba aún más, nunca se imaginó que eso existiera en el mundo real, seguían gritando.

			—Zeus, para, Zeus, déjalo ya. —No se atrevían ni a acercarse, pues la pelea era violenta. Los dos perros tenían sangre, pero no sabían cuál estaba más herido—. Zeus, para, Zeus, ven.

			Agotados los dos grandes ejemplares, los niños vieron cómo el atacante caía al piso. Zeus se apartó enseñándole aún los colmillos, este se acercó a los niños y salieron los tres corriendo para la casa. Cruzaron la puerta trasera, le pusieron los candados, activaron la cámara de seguridad y la alarma.

			Ya dentro, subieron rápido las escaleras, Adam ayudando a Zeus a subirlas, lo guió al baño, abrió la ducha y lo hizo entrar. Dejó que el agua le corriera por el pelaje, removiendo la sangre, con mucho temor de que estuviera gravemente herido. Poco a poco fue transformándose en Zeus Gelatina y para su tranquilidad solo un rasguño en la espalda.

			Pegada a la puerta del baño, aún cerrada, Alice apenas respiraba, cada vez más impresionada por todo lo que había sucedido delante de sus ojos. Se abrió lentamente la puerta y al asomarse Zeus detrás de Adam, el grito aún fue mayor por la sorpresa.

			—¿Y este quién es? Adam. —No cerraba los ojos, pasaron delante de ella.

			—Vamos a mi cuarto, allí te explico.

			Zeus caminaba pegado a los pasos de Adam, cubierto por una toalla, seguidos por Alice. Los tres en silencio entraron y cerraron la puerta. Zeus se sentó en el sillón de la computadora ya con su vestimenta de nailon gris, Adam, de pie frente a su hermana que se había sentado en el borde de la cama.

			—Habla y explícame todo porque no entiendo nada —le gritaba llorosa.

			—Cálmate primero, te voy a explicar desde el principio, pero tienes que jurarme que no le vas a decir nada a nuestros padres, si no, él se transforma en gato y te desmentimos, ¿lo juras? —Zeus giró la silla con la intención de ser testigo también de la promesa, los miró a los dos y asintió enérgicamente con la cabeza.

			Alice escuchaba todo el relato con los ojos abiertos sin pestañear, cada vez sentía más increíble la historia. Atendía a su hermano sin perder detalle y cuando decidía girar la vista a Zeus, este asentía confirmando el relato de Adam.

			—¿Y se va a quedar con nosotros? ¿Para siempre? —Alice bajó y, acercándose a Adam—. ¡Vamos a tener quien siempre nos defienda, Adam! —Girándose a Zeus y tomándole la cara entre sus manos y sintiendo escalofríos por la frialdad de su piel—. Y a ti, te vamos a cuidar, siempre te vamos a proteger, no dejaremos que nadie te haga daño, te sacaremos a pasear todos los días, y tendrás dos camas, una aquí y otra en mi cuarto. —No paraba de parlotear, dar saltos emocionada, cuando escucharon el grito de la mamá.

			—Adam, Alice, ¡bajen urgente! —Los dos se miraron rápidamente. Alice tapó con una camisa a Zeus, abriendo la puerta abruptamente el papá.
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